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Acerca de la cualidad

El título de esta obra recorta del uni-
verso posible de métodos y técnicas dispo-
nibles para acercarnos a la comprensión 
psicológica del sujeto humano, aquel que 
se define por la búsqueda de la cualidad. 
Cualidad y calidad provienen del mismo 
término latín qualitas, y este deriva a su 
vez de qualis (cuál, qué). De modo que, a 
la pregunta por la naturaleza o esencia de 
un ser de ¿qué es?, ¿cómo es?, se responde 
señalando o describiendo su conjunto de 
cualidades o la calidad del mismo.1 

El término “cualitativo”, en su acep-
ción ligada a la cualidad, representa la 
diferencia que hace de cada ser humano 
quien es. Por ejemplo: “María tiene la 
cualidad de ser indiscreta”. Además 
existe otra acepción del término que 
lo liga a la “calidad” en un sentido más 
integral, como cuando apreciamos la 
calidad de un producto terminado, su 
característica de objeto total, completo: 
“Juan es amable”.

1  En sentido filosófico, según Aristóteles: “las acep-
ciones de la cualidad pueden reducirse a dos, de las 
cuales una se aplica con mayor propiedad y rigor; en 
efecto, en primer lugar, cualidad es la diferencia o ca-
racterística que distingue una sustancia o esencia 
de las otras” (Metafísica, Libro 5, Cap. 14: De la cua-
lidad). En su obra sobre la Lógica, el filósofo plantea 
que la forma sintética de la cualidad no puede redu-
cirse a sus elementos sino que pertenece esencial-
mente al individuo y es la que hace que este sea tal o 
cual (Aristóteles. 1973. Obras Completas, p. 221). A su 
vez, el Diccionario de la Real Academia (RAE, vigési-
mo tercera edición) define la cualidad como la “ma-
nera de ser de una persona o cosa” (2ª acepción), si-
guiendo el sentido aristotélico.

La metodología cualitativa no se pro-
pone el estudio de cualidades separadas 
o separables; trata más bien del estudio 
de un todo integrado, que forma o cons-
tituye una unidad de análisis y que hace 
que algo sea lo que es: una persona, una 
entidad colectiva, étnica, social, organi-
zacional, etc.; aunque también se podría 
estudiar una cualidad específica, siem-
pre que se tengan en cuenta los nexos y 
relaciones que aquella tiene con el todo, 
los cuales permiten otorgarle su signifi-
cación propia.

De tal manera, la investigación cuali-
tativa trata de identificar la naturaleza 
profunda de las realidades, su estructura 
dinámica, aquella que da razón plena de 
su comportamiento y manifestaciones. 
Siendo así, lo cualitativo (que es el todo 
integrado) no se opone a lo cuantitativo 
(que es solo un aspecto de ese todo), sino 
que lo implica y completa, especialmente 
cuando esto resulta importante o nece-
sario para responder preguntas clave 
que resolverán posteriores abordajes del 
fenómeno bajo estudio. 

Las Técnicas Proyectivas (TP) y los 
métodos cualitativos. El paradigma 
interpretativo

Las TP son instrumentos de la Psico-
logía creados para el estudio de la cua-
lidad. Tradicionalmente sustentadas por 
distintos enfoques psicoanalíticos, han 
sido muchas veces deslegitimadas desde 
una perspectiva de la ciencia que, bajo 

Introducción 

Así es que el pensamiento complejo está animado por 
una tensión permanente entre la aspiración a un saber no 
parcelado, no dividido, no reduccionista, y el reconocimien-
to de lo inacabado e incompleto de todo conocimiento.

Edgar Morin (1990, p. 23).
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aparecerán y otros se omitirán, de acuer-
do a las estrategias discursivas de los ac-
tores. 

En este punto de nuestra introducción, 
tal vez, podamos sintetizar del siguiente 
modo (pido disculpas por la irreverencia) 
la consigna que resulta de esta manera de 
entender los instrumentos cualitativos: 
“Dígame usted cómo lo interpreta y yo le 
diré como interpreto su interpretación”. 
Si así fuera, entonces ya podríamos ir 
planteando que es el proceso de construc-
ción de interpretaciones y la presencia de 
dos intérpretes que se encuentran y dia-
logan en un intercambio que impacta e 
implica a ambas subjetividades, lo que 
caracteriza a toda “situación proyectiva”. 
He aquí una diferencia importante, tanto 
con el debatido concepto de “proyección” 
como con el aún más conflictivo de “aper-
cepción”.

No se trataría, pues, de importar “sin 
trabas ni condiciones” un constructo del 
psicoanálisis (la proyección) para disfra-
zarlo como propio ni tampoco de asimi-
larlo sinuosamente a la teoría del apren-
dizaje, sino más bien de situar este grupo 
de instrumentos de la Psicología, que 
sobreviven desde comienzos del siglo XX 
dentro de otro paradigma, del paradigma 
interpretativo. De suerte tal que las téc-
nicas, es decir los procedimientos que 
aplicamos para alcanzar los objetivos de 
un proceso de evaluación psicológica, 
resulten funcionales a la mediatización 
natural facilitadora del encuentro entre 
dos subjetividades “interpretantes”. Las 
técnicas proyectivas serían, entonces, en 
función de estos argumentos, técnicas in-
terpretativas.

Una mención especial merece el con-
cepto de diálogo. A partir de un enfoque 
cualitativo aceptamos que el objeto de la 
investigación (sustento de todo proceso 
diagnóstico) es un sujeto interactivo, mo-
tivado e intencional, quien asume una 
posición frente a las tareas que enfrenta. 
Por esa razón, la investigación no puede 
ignorar que es un proceso de comunica-
ción entre investigador e investigado, un 

cánones positivistas, admitió como dig-
nos del “método científico” solo a aque-
llos procedimientos considerados como 
externos al objeto investigado. En pos 
de una ilusión objetivista, estas técnicas 
suelen ser consideradas deficitarias en 
cuanto a la apreciación estadística de su 
validez y confiabilidad. 

Se les reclama siempre mayor grado 
de psicometrización. La exageración de 
esta tendencia puede llegar a convertir-
se en un “corsé” que limita la riqueza y 
profundidad del estudio de la cualidad. 
Así, entonces, aquello que fuera solo un 
aspecto de la cualidad se vuelve figura 
principal, condición única y necesaria de 
supervivencia en el paradigma científico 
hasta ahora dominante.

Todo esto constituye el origen de di-
ferentes malentendidos. Por ejemplo, en 
relación a la adscripción de las técnicas 
proyectivas a un solo enfoque teórico. Ni 
son instrumentos asimilables únicamen-
te al enfoque psicoanalítico, al punto de 
convertirse en “métodos abreviados” del 
mismo, ni se distancian tanto de ese en-
foque como para no compartir el posible 
uso de la hermenéutica como proceso 
comprensivo de las prácticas diagnósti-
cas que los incluyen. 

Otro ejemplo de las confusiones se-
ñaladas podría plantearse ante el hecho 
de aplicarles tradicionalmente el formato 
“estímulo-respuesta”. Este formato, inte-
grado por términos propios de las teorías 
del aprendizaje y del experimentalismo, 
se repite, aun hoy, rutinariamente, a pe-
sar de que la mayoría de los profesiona-
les que aplican estas técnicas reconocen 
que más que un “resultado” en respuesta 
a un estímulo, con ellas se obtiene un am-
plio recorte discursivo que forma parte 
del “todo” que lo enmarca y sostiene: el 
diálogo desarrollado entre investigador 
e investigado, en el que se van abriendo 
y conformando significados que son en 
realidad co-construidos por ambos tér-
minos de la relación.

Se trata, en efecto, de un “proceso in-
terpretativo” en el que muchos sentidos 

instrumentos, sin ceder a la tentación de 
considerar “objetivo” o “verdadero” solo 
lo que se presenta a través de la medida.

En síntesis, se acepta la pluralidad de 
métodos pero se sostiene la adscripción 
a un único paradigma. Los métodos pue-
den combinarse, los paradigmas no.

Lo que el lector encontrará en este 
libro….

Este libro viene a ubicarse en ese mo-
mento, no sin riesgos ni incertezas, de 
volver claramente expresable una toma 
de posición respecto de aquellos prin-
cipios que gobiernan de manera oculta 
(“supralógica”) nuestro modo de cons-
truir el conocimiento y de concebir los 
fenómenos humanos complejos que 
intentamos comprender. Se propone 
contribuir a la reflexión en torno a cuál 
sería, según nuestra opinión, el marco 
epistemológico adecuado para nuestros 
instrumentos cualitativos dentro de la 
evaluación psicológica: el paradigma in-
terpretativo.

Las TP podrían considerarse entonces 
como instrumentos útiles para develar lo 
singular en lo colectivo y lo colectivo en lo 
singular. Con su mediatización, los recor-
tes discursivos se amplifican y permiten 
escuchar también las diversas voces del 
relato: el autor, el narrador y el personaje, 
voces que se encuentran presentes en el 
diálogo que inicia, desarrolla y culmina 
una intervención diagnóstica.

Los métodos cualitativos son también 
científicos, aunque no busquen lo general 
de forma disociada o bien enmascarando 
lo subjetivo singular.

En su Introducción al Pensamiento 
Complejo, Edgar Morin planteaba que, du-
rante muchos siglos, la ciencia se propu-
so reducir la complejidad aparente de los 
fenómenos, tratando de revelar un orden 
simple que los determinara. Y se pregun-
taba cómo encarar la complejidad de un 
modo no simplificador, advirtiendo que 

diálogo que toma diferentes formas en 
los procesos diagnósticos, a partir del em-
pleo de su instrumento princeps, la entre-
vista.2 Tampoco puede la investigación 
desentenderse del compromiso ético de 
considerar a todo ser humano, a toda per-
sona, como un interlocutor válido, cuyo 
derecho a la réplica y a la argumentación 
debe ser pragmáticamente reconocido.

¿Qué supuestos deben entonces basar 
la consideración de las técnicas proyecti-
vas como “técnicas cualitativas/interpre-
tativas”?

Pasaremos a enumerarlos sintética-
mente:
•	 Se requerirá de, en primer lugar, una to-

ma de posición respecto del paradigma 
desde el cual se decidirán los métodos 
y estrategias que incluyan los procedi-
mientos pertinentes para desarrollarlos.

•	 Se plantearán, asimismo, criterios de 
interpretación acordes con dicho en-
foque de conocimiento. Esto implica 
el diseño de categorías necesarias para 
ordenar, jerarquizar y comprender en 
profundidad los significados co-cons-
truidos por los sujetos participantes en 
el proceso de evaluación. 

•	 A partir de los datos relevados/construi-
dos podrán desarrollarse teorizaciones 
que den cuenta de nuevas comprensio-
nes del fenómeno, no siempre ni nece-
sariamente, acordes con las teorías de 
las que ha partido el investigador.

•	 Se aceptará la coexistencia de métodos 
y técnicas que utilicen la medida toda 
vez que ello sea necesario y pertinen-
te con los objetivos planteados por la 
demanda que dio inicio al proceso de 
evaluación. Pero teniendo cuidado de 
evitar la confusión de creer posible la 
coexistencia de dos paradigmas opues-
tos: no puede jugarse al mismo juego 
con distintos reglamentos.

•	 Se aceptarán los límites que la cuantifi-
cación impone al valor cualitativo de los 

2  Según Ávila Espada (1997) las técnicas proyectivas 
constituyen un tipo especial de entrevista “instru-
mentalizada”.
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yectiva para niños, que toma los cuen-
tos de hadas y sus personajes para estu-
diar cómo los niños se identifican con 
ellos y resignifican las tradicionales tra-
mas de estos cuentos adaptándolos a las 
necesidades, incertidumbres y conflic-
tos que están atravesando. Esta técnica, 
el Test de los Cuentos de Hadas (FTT, por 
el inglés Fairy Tale Test), ha sido tradu-
cida y estandarizada en diferentes países 
(Francia, Italia, China, India, Turquía, 
etc.) y publicada en ocho idiomas (espa-
ñol, alemán, francés, italiano, eslovaco, 
polaco, ruso y húngaro). Actualmente 
se está tipificando en Indonesia, Japón, 
Alemania, Italia, Israel, y EE.UU. Como 
parte de un estudio transcultural, el FTT 
está aplicándose, además, en siete países 
sudamericanos para su tipificación. En la 
Argentina, el equipo de docentes investi-
gadores que tengo la satisfacción de diri-
gir trabaja, actualmente, en la tipifica-
ción local del FTT. El capítulo describe 
pormenorizadamente la técnica, sus cri-
terios de interpretación y el procedi-
miento de administración que la caracte-
riza. Finalmente los autores desarrollan 
un caso clínico en el que la aplican, mos-
trando la riqueza de su aporte en la com-
prensión de la dinámica de la personali-
dad infantil.

En el cuarto capítulo, junto a la Licen-
ciada Fabiana Sgromo, docente investi-
gadora y estudiosa de las expresiones de 
la violencia en distintos contextos socia-
les, recorremos los distintos momentos 
del desarrollo de una investigación sobre 
el maltrato y acoso entre pares (bullying), 
proponiendo al lector sumergirse en lo 
que llamaríamos la “cocina” de dicha 
investigación. Las diferentes etapas se 
enmarcan en una metodología cualita-
tiva multitécnica. Su foco está dirigido a 
demostrar cómo las entrevistas en pro-
fundidad (individuales y grupales), con 
docentes y niños en un contexto escolar, 
permiten acceder a la riqueza de signifi-
cados que los actores han construido en 
torno al problema del bullying: qué opi-
nan, cómo lo experimentan, qué alcances 

“la complejidad” es una palabra problema 
y no una palabra solución. 

Por ello, aquí el lector verá reflejadas 
una pluralidad de voces, que, a la mane-
ra de un coro griego, dramatizan un mo-
mento de la historia de nuestra disciplina: 
el de re-visionar la contribución de nues-
tros instrumentos cualitativos. Historia 
que ha generado intensos debates, una 
vez comenzada en los albores del siglo an-
terior, y que llega al actual, sobreviviendo 
para volver cada vez más visibles los en-
cuentros y desencuentros, los acuerdos 
y “negociaciones” que fueron necesarios 
para permanecer, y el renovado interro-
gante respecto de su porvenir. 

En el primer capítulo, Mariela Pérez 
Lalli, profesora universitaria y doctoran-
da de la Universidad de Mar del Plata, nos 
invita a reflexionar sobre el estatus epis-
temo-metodológico de las técnicas pro-
yectivas y de su producto: las conclusio-
nes diagnósticas. Con probada capacidad 
didáctica y sistematicidad, siendo este un 
tema tan vasto y “poco amigable” para 
muchos colegas, Mariela muestra los mo-
dos en que los “psicodiagnosticadores” 
procedemos técnica e inferencialmente. 
Es un capítulo para revisar, reflexionar y 
criticar la propia práctica.

En el segundo capítulo, junto a la co-
lega y especialista en técnicas proyectivas, 
licenciada Sandra Eguidazu, emprende-
mos un intento por profundizar la com-
prensión del proceso de envejecer en mu-
jeres mayores y las vicisitudes que, en esa 
etapa, atraviesa la identidad de género; 
para ello recurrimos a más de un enfoque 
teórico, dada la densidad y complejidad 
del tema. Puedo decir que, en este aspec-
to, las láminas del TAT fueron mediatiza-
dores clave en la construcción de signifi-
cados en torno al género femenino y los 
estereotipos culturales que, por partida 
doble, se imponen sobre las mujeres de 
más edad.

En el tercer capítulo, la doctora Carina 
Coulacoglou y el magister Apostolos Mit-
sios, ambos de nacionalidad griega, nos 
presentan una novedosa técnica pro-

le atribuyen, qué emociones y sentimien-
tos despierta, cuáles causas creen que lo 
generan, etc. En las reflexiones finales el 
lector encontrará un análisis en torno a la 
confrontación entre la mirada de los adul-
tos y la mirada de los niños.

En el quinto y último capítulo, el 
licenciado Osvaldo Boffa y la doctora 
Marta Guberman nos introducen en el 
Test del Paisaje, una técnica gráfica cro-
mática que han presentado en el año 
2011.3 El Test del Paisaje muestra la forma 
en que el sujeto percibe al mundo y cómo 
se inserta en él. En otras palabras, mues-
tra al sujeto y su circunstancia. La fácil 
aplicación de la técnica, su escasa resis-
tencia por parte del entrevistado y lo eco-
nómico de sus materiales, hacen del Test 
del Paisaje una herramienta dúctil para 
diferentes ámbitos de aplicación: clínico, 
laboral y forense. En el ámbito clínico, 
además, es especialmente útil su aplica-
ción en el proceso terapéutico para inves-
tigar los movimientos internos sucedidos 
en un paciente en un lapso determinado. 
Precisamente, el objetivo de este tra-
bajo fue el de presentar dos dibujos de un 
mismo paciente, en diferentes momen-
tos del tratamiento y las conclusiones a 
las que la interpretación de estos paisa-
jes permiten arribar. De tal modo, según 
los autores, la técnica puede utilizarse a 
modo de “termómetro” para observar la 
evolución de un paciente, sus transfor-
maciones y cambios a lo largo del trata-
miento, haciéndolos visibles tanto para sí 
como para el terapeuta.

Teresa A. Veccia
Buenos Aires, junio de 2013

3  Boffa, O. y Guberman, M. 2011. El Test del Paisaje. Apli-
cación clínica, laboral y forense. Buenos Aires, Lugar 
Editorial.



El presente capítulo tiene por objeto 
reflexionar sobre el estatus epistemo-
metodológico de las técnicas proyecti-
vas y de su producto: las conclusiones 
diagnósticas.

Consideramos a estos instrumentos, 
herramientas privilegiadas al interior de 
un real proceso de investigación, que nos 
otorga la posibilidad de conocer y com-
prender a un sujeto en su singularidad 
(Pérez Lalli & Pozzi, 2011), siendo la per-
sonalidad el constructo teórico que nos 
permite sistematizar ese conocimiento. 

Abordajes epistemo-metodológicos 
en Psicología Proyectiva argentina

En un recorrido inicial sobre las expre-
siones de los referentes nacionales en la 
disciplina, es posible ver diferentes modos 
de introducir la pregunta por el esta-
tus científico y validez de los instrumen-
tos proyectivos. Sin embargo es difusa la 
cuestión, ya que los autores van oscilando 
entre respuestas que afirman el protago-
nismo del testista y su capacidad inter-
pretativa, hasta atravesar por la convic-
ción de que solo alcanzarán su cualidad 
de cientificidad si son sometidos a pau-
tas de mediciones matemáticas y estan-
darizadas, garantizando, así, la objetivi-
dad de los resultados. Estas dos miradas 
alternan en los posicionamientos, pero 
no terminan de explicitarse en los pio-
neros representantes de la literatura pro-
yectivista en nuestro país. Avanzado en el 
tiempo, es posible encontrar posiciones 

complejas, adhesiones más nítidas a los 
diferentes enfoques, y nuevas perspecti-
vas como, por ejemplo, las que establecen 
el foco, ya no en los instrumentos, sino en 
el proceso de investigación-evaluación al 
que sirven.

Los Pioneros

Desde finales de la década del 30 hasta 
la apertura de las primeras carreras de 
psicología, es posible observar publica-
ciones en revistas científicas y capítu-
los de libros referentes específicamente 
al Test de Rorschach (Gothelf, 1969; Rossi, 
2007). A su vez, en 1946 se publica el texto 
Los Test: Manual de Técnicas de Explo-
ración Psicológica con autoría de Béla 
Székely, en donde se destina un tomo a las 
Técnicas Proyectivas, contando con cola-
boradores como Ricardo Moreno, Pedro 
D’Alfonso y Nuria Cortada de Cohan, en 
donde se introducen exposiciones refe-
rentes a otros test proyectivos como el TAT 
(Test de Apercepción Temática), técnicas 
gráficas, además del Rorschach. También 
puede apreciarse, en esa época, traduc-
ciones e importaciones de libros como 
Las técnicas proyectivas de Bell (1948) y 
El Rorschach desde el punto de vista Psi-
coanalítico de Baer Bahía, en 1949. Por su 
parte, es destacable la fundación de cier-
tas asociaciones científicas dedicadas al 
estudio del Test de Rorschach, cercanas 
a la apertura de la carrera, como la Aso-
ciación Médica de Rorschach, en 1952, y 
la Asociación de Rorschach de Rosario a 
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Las técnicas proyectivas:  

un abordaje epistemo-metodológico
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Capítulo 3. Series cromáticas del Test de los Cuentos de Hadas (FTT)
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 Dibujo con visión lejana Dibujo con visión cercana

  
 Dibujo con visión de arriba Dibujo con visión de abajo

Caso clínico. Primer paisaje

Capítulo 4. Láminas presentadas en los grupos focales sobre bullying

Capítulo 5. Test del Paisaje. Dibujos realizados por pacientes.

 

 Dibujo sincrético Dibujo sin sincretismo aislado

 

 Dibujo bidimensional Dibujo tridimensional


